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Un milagro para Tabita
Lectura bíblica: Hechos 9:36-42

Texto para memorizar: Hechos 9:36 

Objetivo: que los niños valoren la generosidad hacia los 
demás, y que decidan ser bondadosos. 

Personajes: Tabita (Dorcas), las viudas y Pedro

Querido maestro:

Los grandes árboles nacen de pequeñas semillas. 
Lo mismo sucede en nuestra obra para el Señor. 

¿Le parece que no puede hacer mucho por su 
amado Maestro? Recuerde que toda empresa grande 
comienza pequeña.

En el libro de Hechos vemos a hombres y mujeres 
que trabajaban para el Señor de diferentes maneras. 
Como su nombre lo indica, Hechos es un libro de ac-
ción. Todo cristiano debe ser una persona de acción.

Tabita, el personaje que estudiaremos hoy, era una 
mujer de acción. No predicaba, ni enseñaba, pero… 
abundaba en buenas obras y en limosnas que daba.

Sigamos el ejemplo de Tabita. ¡Que abunden las 
buenas obras en nuestra vida!

Bosquejo de la lección
1. Tabita hacía buenas obras
2. Muerte de Tabita
3. Mandan a llamar a Pedro
4. Las viudas muestran a Pedro las obras de Tabita
5. Pedro ora y Tabita resucita

Para captar el interés
Todos los niños del barrio le decían «Tía Matilde» 

y la querían mucho. Sus ojos irradiaban bondad y su 
sonrisa era acogedora.

Susana, Carlos, Rita, Esteban, María, Percy, y to-
dos los demás niños casi vivían con la Tía. Apenas 
llegaban de la escuela se cambiaban de ropa y co-
rrían a la pastelería de la Tía. Sí, ella tenía una paste-
lería. Preparaba los pasteles más ricos de la ciudad.

Cierta tarde, cuando los niños llegaron a la paste-
lería encontraron la puerta cerrada. Era que la Tía 

estaba tan cansada que no tenía fuerzas para hacer 
más pasteles.

–Creo que tengo que cerrar para siempre mi paste-
lería –les dijo a los niños.

–No, no, no, querida Tía –le respondieron–. Tal vez 
te podemos ayudar.

–Yo voy a barrer el piso –dijo Esteban.
–Yo lavaré las ollas –ofreció Rita.
–Y yo… y yo… y yo… –decía cada uno de los niños, 

ofreciendo su ayuda.
El único que no dijo nada fue Carlos. Dejó a todos 

y se fue a su casa. Pero dentro de un rato volvió, tra-
yendo un cartel en la mano. Decía: «Cerrado por fin 
de semana. El lunes nuevamente podrán comprar ri-
cos pasteles. Gracias.»

¡Qué alegría para la Tía ver a los niños tan traba-
jadores! Descansando un par de días la Tía Matilde 
recobró sus fuerzas. Pudo seguir preparando los ri-
cos pasteles. Lo mejor de todo fue que ese domingo 
acompañó a los niños a la escuela dominical.

Lección bíblica
En el libro de Hechos hay el relato de una mujer 

buena y trabajadora. Era muy querida, casi como la 
«Tía Matilde» por los niños de su barrio. Se llamaba 
Tabita. Otros también le decían Dorcas, porque ese 
era el significado de su nombre.
Figura 1: abundaba en buenas obras

Tabita creía en Jesús. Dice la Biblia que era discí-
pula. Eso significa que ella quería aprender del Señor. 
Ser «discípulo» significa ser alumno.

Tabita sabía que Jesús era bueno con todos. Ella 
había escuchado decir que Él ayudaba a los que tenían 
necesidades. Por eso Tabita quería hacer lo mismo.

Nuestro texto para memorizar dice que Tabita se 
esmeraba en hacer buenas obras y en ayudar a los 
pobres. (Repitan el texto.)



Aplicación
¿Qué será más bonito: dar limosna o pedir limosna? 

Les voy a leer algo que dijo Jesús (Hechos 20:35b):
«Hay más dicha en dar que en recibir.»
Tabita vivía feliz y contenta porque ella había apren-

dido a compartir. Aprende tú también a ser bueno con 
los demás.

¿Quieres hacer feliz a alguien? Verás la alegría que 
te trae, y pronto descubrirás que mejor es dar que re-
cibir. ¡Qué gran alegría trae hacer feliz a alguien!

(Converse con los niños sobre cosas que pueden 
hacer para ser bondadosos con los demás. Pónga-
se de acuerdo sobre algún proyecto de ayuda para 
alguna persona o familia que tenga necesidad. Si es 
posible, pida la ayuda de los padres de los alumnos.)

Texto para memorizar 
[Tabita] se esmeraba en hacer buenas obras 

y en ayudar a los pobres. Hechos 9:36

Actividad de repaso
Lleve a la clase distintas cosas para reciclar (pue-

den ser cajitas, botones, telas, papeles... lo que tenga 
disponible) y material de arte. 

Los niños deben escoger algunos materiales para 
hacerles regalos a sus compañeros. También pueden 
hacer regalos para niños que no asisten a la escuela 
dominical. Finalmente, deben entregar el regalo ad-
juntando una pequeña tarjeta de aprecio.

Preguntas de repaso
1. ¿Qué hacía Tabita por otras personas?
2. Cuando Tabita murió, ¿qué hicieron las personas?
3. ¿Dónde estaba Pedro cuando lo fueron a llamar?
4. Cuando llegó Pedro, ¿qué hicieron las viudas?
5. ¿Qué hizo Pedro por Tabita?
6. ¿Qué crees que pensó Tabita cuando resucitó?
7. ¿Cómo sería estar muerto y volver a la vida?

Ayudas didácticas
1. Figuras para acompañar la lección
2. Cosas para reciclar y material de arte
3. Cartulina para tarjetas
4. Texto para memorizar

Seguramente Tabita era costurera. Ella cosía ropa: 
vestidos y túnicas. Especialmente para las viudas.

¿Creen que Tabita tenía muchas amigas? Eso no 
sería raro, tan buena que era.
Figura 2: muerte de Tabita

Un día sucedió algo muy triste. Tabita enfermó gra-
vemente, y murió. Sus amigas, las viudas, los niños, y 
todos los que la conocían se pusieron tristes.

–Tenemos que contarle esto a Pedro –dijeron–. Hay 
que avisarle que Tabita ha muerto.

Algunas mujeres lavaron a Tabita y la pusieron en 
una sala. Otros fueron a traer a Pedro (asegúrese que 
los niños sepan quién es Pedro). Él estaba en Lida, 
una ciudad cercana, y pudo venir rápidamente a Jope.

Al llegar Pedro, las mujeres le mostraron los vesti-
dos y las túnicas que Tabita hacía cuando estaba viva.

–Mira, hermano Pedro –decían, llorando–. Tabita 
era muy buena. Mira las túnicas que cosía. Mira estos 
vestidos.
Figura 3: Pedro resucita a Tabita

¿Qué hizo Pedro? 
–Salgan todas –dijo a las mujeres.
Se quedó solo en la sala. Entonces se puso de ro-

dillas junto al cuerpo de Tabita y oró al Señor. Luego, 
mirando al cuerpo muerto, dijo: «Tabita, levántate.»

¡Y Tabita se levantó! Primero abrió un poquito los 
ojos y miró a su alrededor.

–¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? –seguramente 
preguntaba la buena mujer.

–No te preocupes –le dijo Pedro–. Dame la mano y 
te voy a ayudar. Has estado un poco enferma, pero ya 
estás bien.

Luego de levantar a Tabita abrió la puerta de la sala y 
llamó a los hermanos y a las viudas para que entraran.

–Vengan hermanos, vengan a saludar a Tabita.
 –¡Tabita, Tabita! –gritaban las mujeres, abrazando a 

su querida hermana.
 –¡Tabita, Tabita! Pensábamos que ya no estarías 

entre nosotras. ¡Qué alegría es tenerte viva otra vez!
¿Creen que corrieron las noticias de la resurrección 

de Tabita? Seguramente por toda la ciudad se divul-
gaba lo que había pasado.

«¡Tabita ha vuelto a vivir! ¡Tabita ha resucitado de 
la muerte!» Y la gente comenzaba a creer en Jesús.

 «¿Has oído la última noticia? –se preguntaban 
unos a otros–. Tabita estaba muerta, ¡pero ha vuelto 
a vivir!»

La Biblia dice que la noticia se difundió por todo 
Jope y que muchos creyeron en el Señor. Dios había 
hecho un lindo milagro para una buena mujer.
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